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Acto de presentación de la Campaña de Navidad 2008 
 

Palabras del Director Carlos Sauras en el acto central de la 
Campaña 

 
Paraninfo de la Universidad de Zaragoza 
11 de diciembre de 2008 
 
-Bienvenidos todos a esta acto central de presentación de la 
Campaña de Navidad de Cáritas. Gracias por estar aquí.  

 
-Gracias a la Universidad de Zaragoza que ha hecho 

posible que dispongamos de este magnífico lugar, tan unido a 
la vida cultural aragonesa.  

 
-Gracias al Grupo Alcor, que pondrá la nota artística en 

este acto, con un concierto de música antigua española.  
 
-Gracias a quienes han participado en la preparación y, 

por supuesto, gracias también a Juanjo Hernández -que 
después presentará el contenido de la Campaña de este año- y 
a Carlos Piñeyroa, que nos hará un avance del informe sobre 
“La realidad penitenciaria en Aragón”, estudio que el próximo 
mes de enero conoceremos en toda su amplitud. 

 
 Un estudio al que, Carlos y el equipo de Cáritas y de 

Pastoral Penitenciaria que lo han llevado cabo, han dedicado 
muchas horas y mucho esfuerzo. 

 
----------------------   

 
-Como sabéis, cada año Cáritas, además del acto que se 
desarrolla en Zaragoza, presenta su Campaña de Navidad en 
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distintos puntos de la geografía de nuestra diócesis. Este año 
las cuatro localidades elegidas han sido Ejea de los Caballeros, 
Alfajarín, María de Huerva y Alcañiz. Donde se han volcado, 
una vez más, voluntarios y técnicos de las áreas de 
Sensibilización y de Cáritas de base.  
 
-Al hablar de la Campaña, en ocasiones, en Cáritas, como 
sucede en otras organizaciones de acción social, se plantea si 
deberían tener prioridad las acciones dirigidas a la 
sensibilización de la sociedad sobre aquellas que buscan la 
ayuda directa a quienes la necesitan. 
 

La realidad es que ambas cosas deben ir unidas. ¿Qué 
tipo de apoyo podría ofrecer una comunidad que fuera 
insensible a las necesidades de los demás, es decir a los 
problemas de los pobres, de los ancianos o de los 
dependientes que carecen de asistencia, de los inmigrantes en 
condiciones difíciles o de tantos grupos humanos que 
atraviesan situaciones de indefensión?  

 
-Por eso, la sensibilización es fundamental. Sensibilización que 
no debe entenderse como una acción de propaganda, o como 
un barniz de sentimentalismo que tranquilice las conciencias de 
las personas instaladas en una vida cómoda.   
 

Sensibilizar es para nosotros intentar abrir el corazón y 
proponer a aquellos que quieren escuchar nuestro mensaje 
que se acerquen, entrañablemente, a las necesidades de 
quienes les rodean, en particular de los que se ven excluidos 
por el sistema económico y social. Más que con palabras, hay 
veces que hay que hablar con el silencio, escuchando,   hablar 
con la sola presencia, para intentar enlazar con el sufrimiento y 
las necesidades del otro.   

 
 Eso es lo que Benedicto XVI, en su encíclica “Deus 

cáritas est” llama la “formación del corazón”. Se trata de hacer 
posible que el que está enfrente experimente que la dedicación 
es algo más que una destreza; que compruebe que es una 
atención que sale del corazón de otro ser humano como él. 
Algo que, evidentemente, está más allá de las propias 
habilidades. Es, más allá de la ayuda material, lo que confiere 
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al otro la “dignidad humana” que situaciones extremas de la 
vida le han arrebatado. 
 
-“Una sociedad con valores es una sociedad con futuro”. Es la 
invitación que hace Cáritas para reflexionar sobre el estilo de 
vida de nuestra sociedad en el que se impone el individualismo 
y el consumismo. Un estilo de vida que está provocando 
deshumanización, exclusión y pobreza. 
 
 
 
 
  Todas estas consideraciones guardan relación muy estrecha 
con el lema de la campaña institucional de este año. Dice el 
lema: “Si no te gusta vivir en una sociedad anónima, conoce y 
escucha a tus vecinos”. 

 
Hace unos días leía una información sobre los temporeros 

que han acudido a una zona de la geografía española, con 
motivo de la recolección de la aceituna. Este año los españoles 
afectados por el paro, en sectores como la construcción, han 
copado las cuadrillas y miles de inmigrantes no tienen ninguna 
posibilidad de trabajar. Se alimentan gracias a la Cáritas local y 
a alguna ayuda institucional.  

 
En el reportaje se cuenta cómo al comenzar el día, tras 

dormir en un polideportivo, centenares de ellos acuden a la 
estación de autobuses, por si tienen suerte y algún capataz les 
contrata. Despierta el pueblo y, los lugareños que van a sus 
tareas diarias, a coger un autobús o a pasear, atraviesan la 
multitud con naturalidad, como si -los inmigrantes- estuviesen 
allí desde siempre, formando parte del paisaje urbano.     

 
Ocurre allí, en un pueblo de Andalucía, pero también aquí. 

Es un ejemplo más de cómo esta sociedad nuestra convierte 
en invisibles a todos aquellos cuya presencia resulta molesta.  

 
Y si hay alguien que está especialmente oculto a nuestros 

ojos son aquellos que viven privados de libertad. 
Como os decía al comienzo, también se va a presentar un 

avance sobre la realidad penitenciaria. Para una sociedad 
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profundamente triunfalista, los presos son uno de los colectivos 
que se quiere esconder. Las cárceles son el recordatorio de 
que existe alguna gran equivocación en nuestro modelo de 
convivencia. 

 
 Por eso resultan incomprensibles para muchos las 

palabras de Jesús en el Evangelio cuando se identifica con los 
que están privados de libertad: “porque estuve en prisión y me 
vinisteis a ver”.    

 
Muchos pensarán que los pobres, los excluidos, los 

marginados, los ancianos… son problemas que deben afrontar 
las administraciones y los gobiernos. Sin duda es así, porque 
son ellos quienes gestionan lo que todos aportamos. Pero 
también es cierto que en nuestras manos está el cambiar 
nuestro “estilo de vivir”.  

 
Está época que presume de globalización y de supresión 

de distancias ha convertido en seres ajenos incluso a los que 
tenemos más cerca. Se aleja el sufrimiento de los demás, la 
pobreza, la muerte y todo lo que es doloroso. Pero también se 
aleja la alegría y el gozo de los otros, si pensamos que no 
produce ningún beneficio personal.  

 
La Campaña de este año de Cáritas, como ahora nos 

contará Juanjo, es una invitación a superar el individualismo y 
la insolidaridad y a fomentar actitudes de acogida y de 
fraternidad entre las personas, cumpliendo así el Mandamiento 
Nuevo del Evangelio. En definitiva, se trata de trabajar para 
sustituir una sociedad del anonimato por una comunidad del 
compartir, donde la solidaridad haga posible también acortar 
las cada vez mayores diferencias sociales.   

 
 
De nuevo quiero reiterar mi agradecimiento a todos los 

que, generosamente, en esta fría tarde estáis aportando 
vuestro calor a este sencillo acto. 

 
---------- 
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Vista general de la sala 
 
 
 
 
 

 
Asistentes al acto 
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Mesa presidencial 

 
 
 
 
 
 

 
 

Asistentes al acto 
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El Grupo ALCOR  ofreció un concierto muy interesante 
sobre música antigua para cerrar el acto 


